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			Quiero agradecer a todas aquellas personas que me han acompañado en este camino; 

			a quienes me han regalado un abrazo o una sonrisa sin esperar nada a cambio.

			A mi familia y a mis amigos, por estar, por sostenerme y por formar parte de lo que soy hoy.

			Y, sobre todo, a ese niño que soportó todo el dolor que hoy forma parte de mí.

			Gracias por enseñarme tanto y por traerme hasta donde estoy.

			Te quiero.

			

			Chi son? Sono un poeta. 

			Che cosa faccio? Scrivo. 

			E come vivo? Vivo. 

			In povertà mia lieta 

			scialo da gran signore 

			rime ed inni d’amore.

			
			Texto original ópera La Bohème, 

			de Giacomo Puccini, 

			específicamente del aria Che gelida manina.

			
			Y yo ¿quién soy? No soy nadie. ¿Qué hago? Escribo. ¿Y cómo vivo? Sobrevivo.

			Convivo con mi feliz dolor, sufro con razón, ansiando un amor que nunca volvió.

			¿Y tú? 

			¿Quién eres?

			¿Cuál es tu propósito?

			¿Es tu elección leer esto o estás condicionado a ello?

			Estas páginas soy yo, o no, ya no lo recuerdo… solo quiero que llegues a experimentar lo que yo siento… lo que yo sentí… lo que fui… lo que me hizo quedarme o, por el contrario, la razón por la que me marché. 

			

			Después de acabarlo, puede que sientas lástima o pena. No lo hagas. No tienes por qué.

			Solo quiero que mi dolor te inspire a crecer.

			Introducción

			
			Un día cualquiera, pregúntale a la IA:

			¿Qué es el dolor?

			Te responderá con definiciones impecables, distinguiendo entre lo físico y lo emocional. Todo claro, preciso, bien explicado, porque nada parece escapársele. Nada, salvo una verdad esencial: el dolor no se puede explicar, el dolor hay que sentirlo.

			El dolor es una presión irracional que puede aparecer de golpe, sin previo aviso, o que se acumula lenta, casi imperceptiblemente en tu interior. Como una mota de polvo que crece, atrayendo todo lo que encuentra a su paso: sufrimientos, lágrimas, mentiras, decepciones, crueldad… La desilusión en esos ojos del niño que pide un abrazo y al no tenerlo se acostumbra a ignorar, que poco a poco se da cuenta de que rechaza el contacto físico por temor. Un dolor causado por el miedo a que ese abrazo no sea recíproco. Un dolor que se queda, constante, durante días, meses, años y años, y que en muchas ocasiones, dura toda una vida. Un dolor que, al igual que esa mota de polvo, mancha, ensucia, contamina todo lo que toca, y por más que intente ser limpiado, queda corrompiendo lo que hay a su alrededor.

			Y nosotros, engañándonos, tratamos de apaciguar esa emoción. La escondemos en lo más profundo de nuestro ser, como si enterrarla fuera suficiente para hacerla desaparecer. ¿Por qué somos así? Nos dedicamos a olvidar, a cerrar heridas a cualquier precio. Buscamos comprender por qué duele, por qué nos hace daño. Nos distraemos con actividades banales o vamos a terapia, pedimos ayuda, intentamos descifrar por qué esto nos sucede ahora, en este preciso momento… ¿Por qué nos vuelve a doler?

			¿Por qué alguien que dice “te quiero” puede causarte tanto dolor? ¿Por qué ese “te quiero” del pasado hace daño ahora? ¿Por qué el que no te lo dijeran duele tanto ahora? 
¿Por qué soy capaz de recordar todo lo malo y no lo puedo borrar?

			¿Por qué las personas que deberían cuidarte son las que más lágrimas te arrancan? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?

			Nos comparamos con otros. Aprendemos a poner todo sobre una balanza, a convencernos de que, si pasa, es porque tiene que pasar. Y lo repetimos como un mantra. Una y otra vez:

			
			“Si pasa, es porque tiene que pasar.

			Si pasa, es porque tiene que pasar.

			Si pasa, es porque tiene que pasar…”

			
			

			Nos decimos a nosotros mismos: ¿Voy a poder estar bien?  ¿Quién me va a curar? Y la típica respuesta es: El tiempo curará, EL TIEMPO TE CURARÁ.

			Pero si el tiempo no es real, el tiempo es una puta invención humana… ¿Cuándo me va a curar? ¿Cuánto tiempo tiene que pasar para que cure? 

			 ¡Joder! ¡Que me cure ya!

			Y aquí es cuando a punto de dar un paso para caer al precipicio y acabar con mi vida, me pregunto: 

			¿Yo quiero realmente ser curado? 

			O… ¿Es esto lo que soy? 

			¿Acaso lo soy? 

			Yo digo que sí, lo soy.

			Y cada mañana me digo a mí mismo:

			
			Will, nunca olvides el dolor.

			Porque el dolor a ti no te va a olvidar.

			1. El tictac del reloj

			
			☉

			

			¿Alguna vez te han hecho hipnosis? 

			¿Te suena algún método para hacerla?

			Hay uno que es muy sencillo, a mí es el que más me gustaba. Se trata de colocar un metrónomo a 50 ppm (pulsaciones por minuto) y dejar que el guía, con su voz, te transporte al lugar deseado. 

			Tic tac 

			Tic tac

			Tic tac

			Nos recuerda cómo se debe de respirar, 

			Tic tac 

			Tic tac

			Tic tac

			el ritmo es constante y se repite sin cesar,

			Tic tac 

			Tic tac

			Tic tac

			nos empezamos a calmar,

			

			Tic tac 

			Tic tac

			Tic tac

			y 5 minutos después… hemos llegado… toca recordar.

			☉

			El tictac del reloj

			Cada mañana el tictac del reloj me ahoga en el suicidio del recuerdo de un sueño. Abro los ojos, vuelvo a la realidad y recuerdo que solo tengo quince años, soy un adolescente, me toca vivir la vida, tengo que levantarme y tengo que ser feliz o al menos intentarlo.

			Mi psicólogo me dice que el primer paso para mejorar lo doy cada mañana, cuando decido empezar un nuevo día… qué tontería, en realidad me pongo en pie porque me meo y continúo con el día porque el insomnio es agobiante.

			

			Entre mis hobbies habituales está el leer, el género que más me gusta es la poesía, me parece sublime poder resumir un sentimiento en versos, son una canción para mí. Ojalá poder hacer algo parecido algún día.

			Uno de mis versos favoritos comienza de esta manera: “¿Serás, amor, un largo adiós que no se acaba?” y termina diciendo: “Y que lo más seguro es el adiós”. Es innegable que creemos en ese amor duradero, que no tiene final, que es irracional, inquebrantable y eterno, pero es mentira, y por eso me gusta este poema de Pedro Salinas, porque lo más seguro del amor es tener que aceptar que hay un adiós.

			Me encanta la poesía, quiero escribir. 

			No lo voy a negar, yo lo he intentado alguna vez que otra y lo único que me sale son sentimentalismos, simples y sencillas parrafadas sobre un mundo idílico en el que existe el amor incondicional por alguien, pero no tengo a ese alguien y con el tiempo me he dado cuenta que lo que se me da bien de verdad es escribir sobre el dolor, sobre mi dolor. 

			Escribir sobre todo lo que veo a mi alrededor, sobre todo lo que vivo cada día. Y me dirás… ¿Qué dolor puedes tener con quince años? Mi resumen es sencillo: tengo una familia desestructurada, desde hace un año tengo depresión, ansiedad y me tienen que medicar por ello. Mi padre alcohólico, mi madre una mujer maltratada y triste, mi hermana se marchó, y mi mañana es pensar en suicidarme. Por ello escribo sobre el dolor, sobre mi dolor.

			Yo digo que es poesía, en mi cabeza suena rítmico, a lo mejor es una canción, no lo sé, aún no lo sé. 

			

			(Podrás leer esta poesía convertida en canción más adelante)

			Lo que más me gusta de leer poesía es poder sentir, sentir algo que no siento en esta realidad, y es el poder encontrar, aunque sea momentáneamente, la paz. La paz de esa persona enamorada que, exaltada, escribe porque tiene la esperanza de que su amor vaya a ser correspondido, de la armonía que siente ese espectador del mundo que no vive en una continua guerra, la dicha del afortunado que encuentra su tesoro, la ilusión de ese niño que está solo y triste pero acaba siendo querido y amado. Esto es lo que más me jode, sí que me jode. 

			La virtud que dios (o dioses) dan a esa persona que sabe transmitir sus emociones, sentimientos y vivencias en palabras me da envidia, mucha envidia. Envidia porque no sé cómo hacerlo, porque por más que me esfuerzo, al final soy uno más. No tengo ni tendré un gran léxico, pero sí tengo algo por donde empezar… Puedo hablar de mi verdad, no del amor, aún no he sentido eso, ni hablar de conseguir metas o conseguir cosas extraordinarias, eso no me compete. Yo puedo hablar del dolor. 

			Me hace gracia decirlo, ya que, aunque lo pueda parecer, no soy una persona negativa. Después de todo, me mantengo en pie por algo, ¿no? ¿El determinismo me hace decir estas cosas o el libre albedrío me hace pensar que yo elijo este estado para poder expresar todo esto? No lo sé. Solo sé que sigo mirando hacia el techo postrado en mi cama donde me paso horas y horas en esa posición intentando entender al mundo, intentando entenderme a mí mismo.

			

			Siento que debe de haber alguna razón por la cual sigo vivo, algo bueno tendrá que llegar, algo tendré que hacer para ser reconocido por los demás, o no.

			Solo espero que algún día mis actos definan quién soy o al menos uno de ellos tenga la potestad para declararse como adjetivo definitorio de mi persona. Poder llegar a decir: “Mi talento es la muestra de que soy lo que quiero”. Pero ahora mismo no soy lo que quiero.  

			Y ¿qué quiero? Quiero ser feliz o al menos acercarme un poco a ello.

			Pero... ¿Qué soy? ¿Un suicida? ¿Un niño que es un rayado? ¿un gilipollas por dar tantas vueltas a las cosas? Ojalá fuese todo eso, así sabría que soy algo, por ahora solo puedo decir que no soy nada, ante los ojos del mundo no lo soy, ni nunca lo seré. Lo más seguro es que seré una mota de polvo en un extenso universo… Joder, qué mota de polvo más cándida.

			Normalmente cierro los ojos y solo intento recordar, volver a algún momento de mi niñez en el cual fui feliz, pero por más que busco, solo me veo llorando en un rincón con los ojos rojos por culpa de las lágrimas. Otras, en cambio, leo pequeños fragmentos que escribí años atrás. No puedo estar todo el día escribiendo, decía uno de ellos, pero cuando lo hago, me siento bien, reflejo todo lo malo en el papel, todo lo hago por sacarlo de mi cabeza, aunque sé que siempre seguirá en mi interior. La cicatriz es tan grande que nunca cerrará.

			Suelo esconder bien todo lo que escribo, para que nadie lo encuentre y alguna vez por misticismo, lo quemo en mi ventana o en el parque. En muchas tradiciones quemar lo malo ayuda a alejar los malos pensamientos y a atraer lo bueno, o no sé… eso he leído de algunas prácticas en rituales.

			Desde que lo hago, tengo un sueño que se repite constantemente. En ese sueño veo cómo la silueta de una mujer se quema ante mí, cómo se desvanece en cenizas mientras de fondo escucho frases como… “te quiero”, “todo va a ir bien” o “estaré siempre a tu lado”. Interpreto estos sueños como el deseo más grande que tengo, y es que alguien me quiera tanto para decirme esas palabras de forma sincera.

			Algunas veces intento rezar, pero la fe, al igual que la suerte, fue un don que no tuve la suerte de recibir. Sé que hay algo más grande que todos nosotros, pero no sé si se llama dios, universo o espejo.

			Puede que peque de soberbia al hacer esa comparación, pero creo que ya estoy pagando el precio de un mal que no sé si hice, un mal que no recuerdo y no sé si recordaré, pero por ello lloraré.

			¿Conoces el mito de Niobe?

			Hace poco lo escuché y quiero compartirlo contigo. 

			Niobe era la orgullosa reina de Tebas, en Grecia. Niobe, madre de catorce hijos de los cuales se enorgullecía, siete varones fuertes como robles jóvenes y siete hijas delicadas como los pétalos de los lirios al nacer.

			En plena celebración de un festival en honor a la diosa Leto (madre de Apolo y Artemisa) se jactó exclamando: “¿Por qué adorar a una diosa que solo pudo parir dos hijos? ¡Yo os he dado catorce!” Nadie respondió, quizás en el pueblo nadie oyó, excepto el monte Olimpo, que sí escuchó. 

			

			La diosa Leto se mostró, y su hijo Apolo desde el cielo descendió, armado con su arco a todos sus hijos mató. Niobe, asustada, huyó y desde el monte Sípilo, dicen que se arrojó, otros dicen que, como castigo, en piedra se transformó, pero de una manera u otra, antes de dejar de respirar, las lágrimas aclaraban la ceguera de arrogancia porque un día se equivocó y ese sollozo nunca paró. 

			Hoy en día, en el monte Sípilo existe la roca de Niobe, una formación rocosa con forma de rostro humano, una prueba de que el dolor puede permanecer para la eternidad.

			Y así me siento yo, siento que mi dolor por siempre permanecerá… 

			Algunas veces me da por recordar algo bueno de mi infancia, un instante en el que la vida me hizo sonreír, la sensación de haber tenido cariño. Pero no, no encuentro nada, solo malas caras, el agrio sabor de una niñez alejada de la inocencia. He sufrido maltrato, degradación, dolor físico y dolor emocional, y aunque los psicólogos lo intenten, sé que no se va a curar. Por todo ello es por lo que aprendo a crecer solo, a seguir avanzando sin ejemplos, solo con la promesa hecha hacia mí mismo, con un objetivo firme por encima de todo y de todos, la promesa de que un día yo seré feliz.

			Qué extraño, escribo todo esto sabiendo que hace una semana quise suicidarme y el tictac del reloj del salón me lo recuerda.

			Tic tac, Tic tac

			el corazón me bombea

			Tic tac, Tic tac

			

			la presión del pecho es incesante

			Tic tac, Tic tac

			las lágrimas son un recuerdo de angustia y agonía que me recuerdan que nada va a ir bien

			Tic tac, Tic tac

			yo solo quiero caer y olvidar.

			¿Por qué no lo hice? ¿Por qué sigo aquí? 

			No sé si sigo aquí, algunas veces asocio todo a un sueño, un sueño que no termina y en el cual no soy el director de esta obra, pero la realidad es que yo lo que quiero es olvidar, no caer, no desaparecer. Lo único que quiero es volver a empezar, tener la oportunidad de brillar.

			¿Y si ya caí y estoy viendo lo que hay más allá? 

			Sería decepcionante, nada habría cambiado, tendré que volver a saltar.

			¿Y si hace mucho tiempo fui transformado en piedra y no existe toda esta realidad?

			Al igual que Niobe, puede que mi historia tenga dos finales, ¿caeré al vacío y mi historia se acabará junto con el dolor? o, como castigo, ¿estaré eternamente inmóvil en un llanto infinito de tristeza, llanto y dolor? ¿Pero la muerte implica sanar? ¿O será volver a comenzar y que todo se repetirá? 

			¡Todo quedará para la eternidad!

			Joder, solo sé que algo me impide saltar, y el golpe seco de una fuerza bruta me hace retroceder y comienzo a llorar. Esto se repite sin cesar, sin cesar… pero ¡cuándo coño acabará!

			

			Tic tac

			Tic tac

			Tic tac

			Tic tac

			Tic tac

			Tic tac

			Tic tac

			Tic tac

			Tic tac

			Despierta, eso ya pasó, es tu ansiedad que te vuelve a llevar al pasado. Resiste, enciérrate en tu cuarto, no vayas a dar algún paso en falso. Solo cuando estés preparado. 

			¿Quieres volver a oír el tictac? o quizás… a la estatua de los ojos llorosos quieres mirar.

			

			Símbolo: Sol

			El Sol simboliza la fuerza vital que sostiene toda existencia y, con su renacimiento diario al amanecer, representa la renovación perpetua de la vida y la conciencia.

			☉

			Veo lo irreal de la película; cierro los ojos y me encuentro entre tus líneas, aferrándome por siempre; acabé preso, sin salida. Cielo gris que me ilumina, huyendo del jamás. Mi odisea fue liturgia, astucia. Si esta voz ya estaba sucia de sangre, de errores como balas, dale: apúntame y dispara. Yo estoy cerca de la nada, repitiéndome en baladas que no cambian esta cara; soledad entre mis sábanas. La mierda de esta vida es volar, soñar y despertarme con tu olor en la almohada: hambriento, intoxicado. Estas letras me relajan, sin ser nada. Yo quise pisar la luna y me quedé en la ventana, observando cómo llega otra mañana; y aquí solo sigo sin perder la esperanza. Malas rachas siempre pasan...

			Pero yo no sé qué pasa: si estoy loco, demente, preso en el umbral de mi mente; impaciente, desierto en el vacío de mis lentes, viendo cómo muere aquella gente y tratando de encontrar mi Elíseo, mi nirvana, mi vergel —un lugar al que yo bauticé como Edén— y quedarme allí, sentadito, viéndolas venir...

			

			Acostado ya no sé cómo dormir con dolor. Dame amor, resignado, cabizbajo, con el cielo entre mis manos, preparando un adiós, pero por siempre quedaré preso entre tus labios.

			Encerrado, mis sueños son extraños... aparece fugaz la parca, acariciando la tez. Niña, déjame correr o dispárame a la sien, que yo ya no sé qué hacer... solo pensar en por qué... Quédate a mi lado otra vez, que mi mente va a perder…

			
			Canción: Dreams, Will 2013
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			2. Mi arjé

			
			♄

			

			¿Quieres continuar este camino?

			Entonces, volvamos a relajarnos juntos.

			Inspira y expira

			uuuufff

			Siente cómo el aire penetra en tus pulmones

			fuuu… inspira y expira… pffff… 

			Fija la mirada en un punto de la habitación, tal vez en la pared frente a ti

			ufff… inspira y expira… 

			Observa su textura, sus imperfecciones … 

			¿Esta pintura ha sido blanca por mucho tiempo?... ¿O alguna vez tuvo otro color?

			Cualquier pregunta es válida, porque nace dentro de ti…

			 pffff… inspira y expira…

			¿Quién habrá habitado este lugar antes que tú? ¿Quién habrá apoyado su cuerpo en esta misma pared?

			... pfff… inspira y expira…

			Ve más allá de lo racional, más allá del presente… inspira y expira

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Sustantivo masculino: lluvia repentina, abundante, impetuosa y de poca duración. 

					Sustantivo masculino (en sentido figurado): sucesos y cosas molestas, como golpes, improperios, etc., que en gran cantidad caen sobre alguien.
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